
  
	 [image: Imagen de portada]
  


		
			Stand’n Talk

			¡Toma la palabra!

			Así se habla en público

			Aprende un método para preparar cualquier charla desde cero y pronunciarla como un maestro.

		


		
			Ismael Linares

			Stand’n Talk

			¡Toma la palabra!

			Así se habla en público

			Aprende un método para preparar cualquier charla desde cero y pronunciarla como un maestro.

			[image: logo]

		


ÍNDICE


  PREFACIO



  LOS NERVIOS Y LA FLUIDEZ



  CÓMO ENCONTRARSE SIEMPRE EN CONDICIONES DE HABLAR

  LA IMPROVISACIÓN



  PROBLEMA–SOLUCIÓN–LLAMADO A LA ACCIÓN



  PASADO–PRESENTE–FUTURO



  PENSÁBAMOS QUE–SIN EMBARGO–ENTONCES



  DIGO LO QUE VOY A DECIR–LO DIGO–DIGO LO QUE DIJE



  REALIDAD–EJEMPLOS–LO QUE ESO SIGNIFICA





  EL MENSAJE



  CÓMO DAR DESARROLLO

  LO CADA VEZ MÁS CONCRETO



  LA TANGENTE





  QUÉ HACER CUANDO NOS QUEDAMOS EN BLANCO



  CÓMO AFRONTAR LOS NERVIOS



  LAS VENTAJAS DEL ORADOR

  EL PÚBLICO NO SABE LO QUE TIENES PREVISTO DECIR



  EL PÚBLICO SOLO NOTA LOS NERVIOS CUANDO ESTÁN CERCA DE SU PUNTO MÁXIMO



  LO MÁS FÁCIL DE DECIR ES LO MÁS FÁCIL DE ESCUCHAR





  LENGUAJE NO VERBAL

  EL GESTO DE LAS MANOS



  GESTOS MÁS INTERESANTES



  CUANDO HABLAMOS SENTADOS



  EL GESTO DEL ROSTRO



  DÓNDE PONER LA MIRADA





  DESPLAZAMIENTO Y ESPACIO

  CONTRAPPOSTO



  ROMPE LOS ESPACIOS DE LA SALA



  NO CAMINES SIN DESPLAZARTE





  LA PRONUNCIACIÓN

  VARIACIONES





  CÓMO HABLAR DE FORMA ENTRETENIDA

  VINCULAR EL TEMA CON EL PÚBLICO



  EL DISCURSO VISUAL EXPLOSIVO



  RITMO DE AVANCE



  AMPLIFICAR EL DISCURSO



  APRENDE RECURSOS AVANZADOS





  CÓMO EXPLICARSE CON CLARIDAD

  COMBINA LOS EJEMPLOS CORRECTAMENTE



  EXPLÍCALO CASI COMO SE LO DIRÍAS A UN NIÑO



  LA REPETICIÓN



  EXPLÍCATE DE FORMA SENSITIVA



  EXPLÍCALO POR LA NEGATIVA





  LO QUE DISTINGUE AL BUEN ORADOR

  ROMPER LOS LÍMITES DEL ESCENARIO Y LA SALA



  EL EMPLEO DE LA PAUSA





  IMPREVISTOS Y SITUACIONES INCÓMODAS



  EL USO DEL MICRÓFONO



  LAS CHARLAS VIRTUALES

  EL PLANO



  LA MIRADA



  LOS GESTOS



  QUÉ EQUIPO NECESITAS



  LA ATENCIÓN DEL PÚBLICO



  INTERCAMBIO Y PARTICIPACIÓN



  ¿ME ESTÁN COMPRENDIENDO?



  EL USO DE DIAPOSITIVAS





  MODERADORES Y MAESTROS DE CEREMONIA



  CÓMO PREPARAR ENTREVISTAS Y COMUNICADOS OFICIALES

  LA PEOR PREGUNTA QUE TE PUEDEN HACER



  LO QUE NO DEBES DECIR POR NADA DEL MUNDO



  CÓMO RESPONDER A PREGUNTAS INCÓMODAS





  ALGO DE PROTOCOLO

  LOS OTROS ORADORES



  LA PRESENTACIÓN



  LAS MALAS PALABRAS



  MENCIÓN DE MARCAS Y AUSPICIANTES



  EL PÚBLICO QUE VA LLEGANDO



  LA COMIDA



  LOS AGRADECIMIENTOS



  LA CONVOCATORIA





  EL FINAL DE LA CHARLA



  ANEXO. LA BIOLOGÍA DE LOS NERVIOS



		
					© 2023, Ismael Linares

			Derechos exclusivos de edición reservados para todos los países del mundo:

			© 2023, Editorial Planeta S.A.

			Ejido 1275 of. 408, Montevideo - Uruguay

			Primera edición en formato digital: marzo de 2023

			Versión: 1.0

			Digitalización: Proyecto 451

			ISBN 978-9915-674-43-8

			De acuerdo con el artículo 15 de la Ley N.° 17 616: «El que edite, venda, reproduzca o hiciere reproducir por cualquier medio o instrumento —total o parcialmente—; distribuya; almacene con miras a la distribución al público, o ponga a disposición del mismo en cualquier forma o medio, con ánimo de lucro o de causar un perjuicio injustificado, una obra inédita o publicada, una interpretación, un fonograma o emisión, sin la autorización escrita de sus respectivos titulares o causahabientes a cualquier título, o se la atribuyere para sí o a persona distinta del respectivo titular, contraviniendo en cualquier forma lo dispuesto en la presente ley, será castigado con pena de tres meses de prisión a tres años de penitenciaría», por lo que el editor se reserva el derecho de denunciar ante la justicia Penal competente toda forma de reproducción ilícita.

		


		
			A Gorgias y Protágoras, viejos maestros de retórica de la Grecia clásica, a quienes Platón solo pudo rebajar porque no estaban allí para responderle.

		


		
			Lo primero que tendría que hacer una civilización extraterrestre antes de establecer contacto es aprender el idioma de la civilización a la que va a contactar. Tan importante es la comunicación.

		


		
			PREFACIO

			Este libro no procura ser un profundo tratado sobre retórica, sino un manual rápido y fácil de usar para todo aquel que tenga que hablar en público en cualquier situación. Es cierto que he aprovechado para incluir unos cuantos recursos como para lectores exquisitos, pero en su estructura general abarca todo lo que enseñaría en un breve taller de dos jornadas. Está pensado como para que lo puedas comprar en la terminal de Tres Cruces, leerlo en el viaje y bajar en Paysandú sintiéndote absolutamente capaz de tomar la palabra allí donde veas un poco de gente apiñada. Solo con este libro no vas a pronunciar un discurso de antología, pero sin ningún lugar a dudas vas a quedar en condiciones de dar charlas sólidas y, de seguro, mucho más entretenidas que las que estamos acostumbrados a escuchar. En fin, se trata de un texto para gente ocupada que necesita hablar en público la semana que viene. Sin profundizar demasiado en recursos secundarios, no se omite ninguno de los temas imprescindibles para transformar las superdebilidades más comunes en superpoderes.

			Al momento en que escribo estas líneas hace doce años que enseño oratoria de manera ininterrumpida. Por los cursos han pasado personas de toda clase: desde políticos con aspiraciones presidenciales hasta jóvenes liceales que no se animan a levantar la mano en clase. En el ya célebre auditorio del Casal Catalá de Montevideo, donde solemos dictar los cursos regulares de Palabrart, han coincidido eruditos y salvajes, divorciados y futuros novios, ignorantes y sabelotodos, tartamudos y locutores profesionales, militantes del Partido Nacional y militantes del Frente Amplio, empresarios y sindicalistas, emprendedores y jubilados, amantes de los animales y señores que venían furiosos de la calle por haber pisado caca de mascota. Han concurrido padres que mandaron después a sus hijos, y también hijos que mandaron después a sus padres. Si hay un ambiente con verdadera biodiversidad es un curso de oratoria –tanto más cuanto que el relacionamiento entre los alumnos es siempre fantástico–.

			También han concurrido a los cursos en Montevideo alumnos de diversos países, algunos de ellos muy lejanos, que, por supuesto, ni siquiera manejaban el español como lengua nativa. Asimismo, he dictado cursos en el exterior, tanto en Europa como en países de Latinoamérica. En una ocasión tuvimos que suspender un curso en la Isla de San Andrés, ya con todas las inscripciones confirmadas, debido a un problema de último momento con las autorizaciones de la OCCRE (Oficina de Control, Circulación y Residencia) por lo general bastante celosa de las actividades que realizan los extranjeros en el archipiélago. Volviendo a Uruguay, es común que cuando se dictan cursos de oratoria en la Liga de Fomento de Punta del Este –cuyo salón principal da directamente a la rambla– turistas de toda clase que se encontraban caminando por el atardecer ingresaran a la clase como chusmas y permanecieran como alumnos. Allí concurrió una adorable señora con un diagnóstico terminal. Recuerdo también a dos alumnos que tuvieron graves accidentes por haber pisado el acelerador para no llegar tarde a clase.

			Si se trata de empresas e instituciones, la diversidad también es grande. Tanto empresas familiares del interior del país como multinacionales de renombre con vastas oficinas en el World Trade Center han contratado nuestros cursos y asesoramiento. Una vez me encargaron un curso de oratoria y me pasaron la dirección, sin mencionarme en ningún momento que se trataba de un comité político del Frente Amplio: prefirieron no decírmelo porque pensaban que, como tuve formación militar, si lo sabía de antemano no iba a aceptar el trabajo. Por supuesto, hay trabajos que no he aceptado. Cada tanto me piden cursos de oratoria para dictar en alguna barbacoa familiar y seguro que alguno de los discursos que has escuchado en televisión fue preparado en el auditorio de clase. También he sido profesor de retórica de nivel terciario; de hecho, hay programas de nuestros cursos que se han llevado a la Universidad prácticamente sin modificaciones. Cierto día, un joven alumno me preguntó quién había sido la persona más importante a la que había entrenado y la respuesta que rápidamente me salió la considero uno de los logros retóricos de mi vida: “vos”. Así lo siento: cada alumno, tan importante como un presidente. Los discursos que me han encargado escribir son tan diversos como mis alumnos.

			El volumen que tienes en tus manos es un fantástico punto de partida. ¿Por dónde tendrían que seguir aquellos que quieran profundizar todavía más? En el año 2016 se publicó el libro Cómo hablar en público sin miedo y de una forma atractiva, que al día de hoy va por la quinta edición en Uruguay –algo que no hubiera sospechado ni con un litro de Don Pascual corriendo por las venas–. Cualquiera podría preguntarse por qué me ha parecido necesario publicar este segundo libro sobre oratoria siendo que el primero es muy completo, tiene buena recepción y, sobre todo, ya está el trabajo hecho. Si bien es cierto que tener un título más en los estantes de las librerías es maravilloso para el ego de cualquier autor, también es verdad que –aparte del lucro– existe otro poderoso motivo: ambos trabajos tienen diferencias sustanciales.

			Cómo hablar en público es un libro de oratoria que pretende ser un manual de referencia. De hecho, es el texto que utilizamos en nuestros cursos. ¿El orador necesita una buena idea para comenzar con su charla? Allí tiene todo un capítulo donde se enumeran las distintas opciones. ¿Necesita un buen final? Seguro que encontrará varios en el capítulo correspondiente. ¿Teme aburrir al público con un asunto complejo? ¿Le cuesta decidir el ordenamiento óptimo de los temas? ¿Necesita incorporar una historia bien contada a su discurso? ¿Quiere saber cómo resolver los distintos imprevistos que pueden ocurrir con el público? No hay problema, solo tiene que buscar en el índice para encontrar la respuesta. De hecho, también se incluyen recursos que seguramente el lector ni siquiera sospechaba que existían, por ejemplo, las técnicas de omisión.

			Es un libro como para profundizar y un excelente complemento para los alumnos que han tomado un curso presencial. En efecto, cuando un grupo en particular tiene alguna oportunidad muy marcada para mejorar en cualquier aspecto, es común escucharme decir: “quedémonos un poco más en este tema, que si nos llega a faltar tiempo en el libro tienen todos los recursos secundarios explicados detalladamente y con ejemplos”. Cómo hablar en público abarca todo lo que se enseña en los cursos semestrales que dicto en facultad.

		


		
			LOS NERVIOS Y LA FLUIDEZ

			Hablar en público resuelve todas las inseguridades.

			Casi nadie sufre de pánico escénico innato. Quizá haya visto unos diez casos en todos estos años. ¿Cómo es entonces que tanta gente se pone nerviosa al tomar la palabra, al punto de no poder hablarle ni siquiera al contestador automático? Imagina que no sabes conducir y que te ponemos al volante del auto un día de mucho tránsito. Seguramente quieras bajarte despavorido y ponerte a resguardo en la vereda del mismo modo que muchas personas se ven compelidas a bajar corriendo del escenario. Sin embargo, ¿alguien podría decir que has nacido con pánico al volante? Claro que no. Cualquiera se daría cuenta inmediatamente de que tu problema es que no has tomado clases de manejo, y algo parecido ocurre cuando se trata de hablar en público.


			Los valientes no son sino expertos en temor. Saben todo sobre él y conocen todos sus métodos.



			Del mismo modo que sucede con la conducción de cualquier vehículo –incluso si se trata de uno tan simple como una bicicleta– para tomar la palabra existen técnicas y son necesarias algunas habilidades. Las técnicas se aprenden escuchando o leyendo la explicación y las habilidades se desarrollan poniendo en práctica esas técnicas de manera repetitiva. Las técnicas de oratoria son las que están presentadas en este libro y tu laboratorio serán, en principio, las conversaciones cotidianas. Allí las vas a poner en práctica para verificar su funcionamiento. Afortunadamente, no tenemos por qué esperar a tener un gran público para practicar oratoria.


			Sentirse nervioso y pasar bien no son estados excluyentes.



			Cuando un político de cierta jerarquía contrata un curso para su agrupación es raro que reconozca delante de los más jóvenes que tuvo muchos problemas de inseguridad en sus primeros discursos. Sin embargo, terminada la capacitación, es común que me cuente, entre risas, lo difícil que se le hizo subir al escenario al comienzo. La anécdota es casi siempre la misma: “Tomé el micrófono y solo pude balbucear algunas palabras. Esto me pasó algunas veces, hasta que cierto día logré decir algo más o menos coherente. Luego estuve un año repitiendo ese mismo discurso como un robot y recién después comencé a soltarme un poco”. Esta es, sin dudas, la historia de un avance, pero a fuerza de ariete y frustración. Por fortuna, la oratoria tiene llave. Para perder los nervios no es necesario hacer el ridículo: solo tenemos que aprender un procedimiento y llevarlo a cabo.

			A diferencia de los nervios que podemos sentir cuando viajamos en avión (en el ANEXO te explico más sobre la reacción biológica de los nervios), donde no podemos controlar absolutamente nada de lo que está sucediendo con los alerones, la altitud o las turbulencias, cuando hablamos en público existe una serie de elementos que sí podemos aprender a calibrar. Así que vayamos a lo técnico: lo primero que nos impide hablar en público con confianza son los problemas de fluidez. Cuando decimos fluidez nos estamos refiriendo a la capacidad de decir una idea de muchas maneras distintas, sin tropiezos. Algo que parece tan simple es, en realidad, lo que lleva a que muchas personas estén convencidas de que no han nacido para hablar en público. Asimismo, hay muchas que me aseguran: “Cuando converso con amigos no tengo ningún problema, allí no me tranco y todo lo comunico con naturalidad, mi problema es realmente que sufro pánico escénico”. No te dejes confundir por tu desempeño durante las conversaciones, porque las conversaciones y los discursos son dos instancias muy distintas. En la primera está el interlocutor para llenar tus blancos, a veces alcanza con pequeñas intervenciones que no tienen por qué ser demasiado rigurosas y tiene más que ver con el intercambio.


			Todos tratan de hablar bien. El buen orador, por el contrario, se concentra en disfrutar mientras habla.



			Lo que se espera de una charla pública es muy diferente. El orador debe sostener un monólogo claro y entretenido a través de los minutos, desde un comienzo interesante hasta un remate concluyente, con la menor cantidad de tropiezos posible y resolviendo toda clase de imprevistos que siempre suceden, desde las intervenciones del público hasta sus propios olvidos –que deben ser resueltos sin quedarse en blanco ni perder continuidad–. La fluidez que exige un discurso es mucho más potente que la que exige una conversación. Conversar es mover los dedos sobre las teclas, hablar en público es tocar el piano.

			Hagamos la prueba, vamos a poner en práctica tu fluidez: ¿podrías tomar la palabra ahora mismo y explicar de modo claro, en un discurso de dos minutos, todo lo que has leído en estas páginas? ¿Lo podrías hacer de improviso, sin tomarte el tiempo para pensar cómo comenzar? No te mientas a ti mismo: el problema no radica en que vinieras leyendo el texto con poca o mucha atención. Los problemas para hablar en público nunca son problemas de memoria. ¿Podrías seguir hablando incluso cuando la mente se te quede en blanco? ¿Podrías terminar como si no te hubieras quedado en blanco en ningún momento? Hazlo, pero no digas “bueno” antes de comenzar. Y hazlo en voz alta y con perfecta pronunciación: la fluidez tiene que ver mucho más con el aparato fonador que con el pensamiento. Se suele decir, a modo de crítica, que las personas hablan mucho y piensan poco. Mentira. Es mucho más lo que se piensa que lo que se habla.

			Son muy pocas las personas que se encuentran en condiciones de hacer un ejercicio tan simple. Creemos que podríamos explicar rápidamente lo que venimos leyendo, y cuando queremos hacerlo no se nos hace tan fácil. Como tú mismo podrás comprobar, el problema no está en que no sabes qué decir, sino en que no sabes decirlo. Las ideas que rondan en tu cabeza y que podrías comunicar no son pocas, pero el aparato fonador no consigue hilvanarlas con velocidad. Este problema tiene mucho más que ver con la fluidez que con la ansiedad escénica, porque seguramente no te encuentres delante de un público ahora mismo. Si no tenemos la habilidad verbal mínima como para explicar rápidamente lo que venimos leyendo, ¿cómo pretendemos desarrollar una alocución entera, desde el escenario, con micrófono y con audiencia?

			Resolvamos, entonces, este primer problema de la fluidez. El ejercicio que necesitas hacer es muy sencillo: toma un papel y escribe cuatro o cinco palabras al azar. Esas palabras serán el esquema de un discurso imaginario que tratarás de pronunciar en voz alta.

			También es válido tomar las palabras de un pequeño texto, no más largo que dos o tres párrafos, que puedes elegir de un libro cualquiera, sitio web o folleto. Ese texto original te indica cómo comunicar el mensaje palabra por palabra, y eso es precisamente lo que queremos evitar. Cómo decirlo se te tiene que ocurrir a ti de manera improvisada.

			Un mal orador estudiaría directamente del texto casi hasta tenerlo aprendido de memoria, lo que necesitamos es justamente poder prescindir del guion. Solo los que pueden hablar sin prepararse son capaces de pronunciar buenos discursos cuando los preparan. Por el contrario, los que solo pueden hablar con charlas preparadas de antemano nunca las pronuncian con soltura, porque a pesar de que hayan ensayado muchas horas, en el escenario sucederán imprevistos que los obligarán a improvisar. Podemos hacer un paralelismo con la música: si fueras el líder de una banda, ¿confiarías en un tecladista que solo sabe tocar con una partitura delante?

			Son muchos los oradores que cinco minutos antes de salir al escenario repiten varias veces las palabras iniciales de su discurso, tratando de interiorizarlas: “buenas tardes, damas y caballeros, nos encontramos muy felices de tenerlos aquí –buenas tardes, damas y caballeros, nos encontramos muy felices de tenerlos aquí– buenas tardes, damas y caballeros, nos encontramos muy felices de tenerlos aquí…” y cuando ya están ante el público tartamudean hasta para decir un simple buenas tardes. ¿Por qué nos cuesta decir algo tan simple? Por pensar demasiado en las palabras que vamos a utilizar. Es como tratar de correr pensando detalladamente qué están haciendo nuestros pies en todo momento. Evidentemente, nos vamos a tropezar. Si sientes que estás demasiado ocupado eligiendo las palabras correctas mientras hablas, definitivamente tienes un problema de fluidez. Cuando hagas el ejercicio planteado más arriba es probable que el discurso se te termine enseguida y no logres extenderte prácticamente nada. Si este es tu caso, encontrarás jugosas revelaciones en el capítulo titulado “Cómo dar desarrollo”.

			Proponte hablar sin pensar demasiado en los términos. Verás qué pronto lo consigues. Cuando te sientas desmotivado, piensa que al menos no te estoy pidiendo que hagas un trabajo en grupo como nos solían pedir en el liceo.

			¿Que en boca cerrada no entran moscas? Es tan cierto como que nos perdemos muchos más placeres por no hablar que problemas por hablar. Y recuerda que ser perfeccionista es un gran obstáculo si lo que quieres es hablar en público: a diferencia de otras actividades (como tocar el violín, donde debes ser un verdadero maestro para presentarte sobre el escenario y no pasar vergüenza) es posible hablar de manera muy satisfactoria, aunque todavía estés lejos de ser el fantástico orador que serás algún día.
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